
Espiral, Estudios sobre Estado y Sociedad
Universidad de Guadalajara
espiral@fuentes.csh.udg.mx 
ISSN: 1665-0565
MÉXICO

2000 
Patricia Fortuny Loret de Mola 

LA LUZ DEL MUNDO, ESTADO LAICO Y GOBIERNO
 PANISTA. ANÁLISIS DE UNA COYUNTURA EN GUADALAJARA 

Espiral, Septiembre/Diciembre, año/vol. 7, número 019 
Universidad de Guadalajara 

Guadalajara, México 
pp. 129-159 

mailto:espiral@fuentes.csh.udg.mx
www.redalyc.com


129Espiral, Estudios  sobre  Estado  y  Sociedad Vol.  VII.  No. 19   ❏  Septiembre / Diciembre de 2000

En México se piensa que muchos políticos
panistas toman decisiones y actitudes que

más parecen ser guiadas por su religión
católica que por sus principios y, por tanto,

que pueden en ocasiones actuar como
católicos en lugar de hacerlo como

gobernantes de un país con un Estado
laico. En este documento analizo una

coyuntura político/religiosa que muestra la
actuación de diversos funcionarios panistas
en Guadalajara frente a una Iglesia cristiana

disidente, La Luz del Mundo. En 1995,
Jalisco tenía, por primera vez después de

65 años, un gobierno panista tanto a nivel
estatal como municipal. Con motivo de las

fiestas religiosas de esta Iglesia, que se
celebran anualmente, en julio de 1995

surge un conflicto en el que se enfrentan
diversos actores sociales (de las esferas

religiosa y política), con intereses, valores,
proyectos y recursos diversos. A partir de

un análisis de la prensa de esos días, se
discuten las distintas posiciones y

enfrentamientos de los actores sociales
que participaron en este drama social.

La Luz del Mundo,
estado laico y

gobierno panista.
Análisis de una coyuntura

en Guadalajara

Patricia Fortuny Loret de Mola✦

Introducción

El Estado mexicano pre-
sume ser un Estado laico y
secular.1 Sin embargo, la
realidad histórica nos mues-
tra que los principios del lai-
cismo y secularismo han sido
sistemáticamente transgre-

didos. Según la coyuntura política de
que se trate, el Estado mexicano se
ha comportado como una entidad
fuerte y poderosa y ha dejado de ser
laico para hacerse anticlerical y
antirreligioso particularmente con-
tra la Iglesia católica, primero en la
etapa revolucionaria y poco después
durante la guerra cristera; cuando
hay un vacío de poder y una debili-
dad para gobernar, el Estado tam-
bién ha renunciado a su laicismo
utilizando a la Iglesia católica para

✦ CIESAS-Occidente.
gfortuny@jal1.telmex.net.mx

1 El Estado mexicano es laico porque no es confesional.
Antes de las reformas constitucionales de 1992 era un
estado anticlerical con matices de antirreligioso. Estoy
de acuerdo con González Schmal en cuanto a que “El
laicismo del Estado mexicano es, en ciertos aspectos, un
laicismo deslavado con fuertes reminiscencias históricas
del liberalismo decimonónico. No se acaba de asimilar lo
que es el Estado laico dentro de la moderna teoría del
Estado Social de derecho democrático, ni lo que es el
moderno concepto del derecho a la libertad religiosa, en
el ámbito internacional de los derechos humanos” (Gon-
zález Schmal, 1997:39). Estado secular implica la separa-
ción jurídica entre Estado e Iglesias.
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legitimarse ante los ciudadanos.2  Las relaciones entre el
Estado y la Iglesia católica son aún más complejas en vir-
tud de que ni el Estado ni la Iglesia conforman bloques
monolíticos, sino que poseen distintas posiciones al interior
de cada uno de ellos.

El Partido Acción Nacional (PAN) ha sido asociado desde
su fundación con el catolicismo. Se ha dicho que, por su ori-
gen, principios y programa de acción, la influencia de la
religión católica es innegable y decisiva sobre el PAN (Rodrí-
guez Araujo, 1985:261); desde sus primeros tiempos, los mi-
litantes católicos han sido la fuente más importante del
partido, aunque esto no significa necesariamente que sea
un partido clerical (Reynoso, 1995:295).3 Bajo estas condi-
ciones, ¿será posible que un gobierno panista como el que
ganó las elecciones en Jalisco en febrero de 1995 pueda in-
cluir a todos los ciudadanos por igual, sin importar la dife-
rencia de adscripción religiosa? La historia de la nación nos
haría pensar que un gobierno del PAN tampoco estaría en la
posibilidad de gobernar permitiendo al mismo tiempo un
pluralismo religioso que otorgara a todas las creencias los
mismos derechos que la Constitución les confiere. ¿Hasta
dónde será cierto esto?

Para responder a estas preguntas he seleccionado una co-
yuntura política que nos muestra la actuación de diversos
funcionarios panistas en Guadalajara frente a una Iglesia
cristiana disidente, La Luz del Mundo. En 1995, Jalisco te-
nía, por primera vez después de 65 años, un gobierno panista
tanto a nivel estatal como municipal. En consecuencia, las
alianzas y negociaciones realizadas en años anteriores entre

2 Como lo hicieran políticos de las más altas esferas del poder (el Presidente
de la Nación, Ernesto Zedillo y el Gobernador del Distrito Federal, Cuauhtémoc
Cárdenas) tan sólo hace cosa de un año, durante la más reciente visita de Juan
Pablo II a México.

3 Reynoso expresa que la posición panista dominante “es una especie de
catolicismo laico, secularizado”. Mantiene la separación entre la esfera espiritual
y la temporal y entre la Iglesia y el Estado (Reynoso, 1995:295).
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las autoridades de esta Iglesia con funcionarios priistas ya
no eran útiles; era necesario realizar un reacomodo político
que les permitiera a ambas partes una continuación de la
convivencia civil. El escenario, testigo de los acontecimien-
tos, es el occidente del país, calificado por propios y extraños
como la cuna de un catolicismo conservador e intransigente;
se trata de la misma región que en tiempos pasados fuera
campo y cuartel de la guerra cristera y del movimiento
Sinarquista.

El trabajo contiene tres partes; primero describo en forma
breve algunos componentes de la Iglesia Luz del Mundo, que
son clave para entender su posición de organización religiosa
minoritaria en la sociedad. La segunda parte incluye la cró-
nica de los acontecimientos que tuvieron lugar durante los
meses de julio y agosto de 1995 en Guadalajara, Jalisco, y
que se expresaron en la esfera pública especialmente a tra-
vés de la prensa local. A continuación destaco a los principa-
les actores sociales implicados en el conflicto con sus
intereses y proyectos, y en la última sección discuto la actua-
ción de los diversos actores al interior de la arena política. El
análisis se realiza con base en la revisión de 16 reportajes,
dos artículos de opinión y tres desplegados oficiales de la
Iglesia en cuestión, aparecidos en los diarios tapatíos El Oc-
cidental y Siglo 21, entre el 29 de julio y el 17 de agosto de
1995. También se utilizaron algunos ejemplares de revistas
publicadas por La Luz del Mundo en 1995 y se realizaron
entrevistas informales entre algunos católicos residentes en
el área del conflicto y entre creyentes y autoridades de esta
Iglesia.4 La situación aquí descrita puede verse como un
“drama social” en el sentido que le da Víctor Turner, es decir,
como proceso político que implica una competencia por obte-

4 El análisis de este trabajo también se genera a partir de muchos años de
observación y estudio de la Iglesia Luz del Mundo en su sede internacional, la
Hermosa Provincia de Guadalajara, Jalisco, y más recientemente de la observa-
ción de congregaciones ubicadas en la ciudad de Houston, Texas.
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ner bienes o fines limitados (poder, dignidad, prestigio, ho-
nor), utilizando medios y recursos también limitados
(Turner, 1982:71).

Sobre la Iglesia Luz del Mundo

La Luz del Mundo (LDM) es la Iglesia pentecostal más im-
portante de México, ya que posee el contingente de creyentes
mexicanos más grande después de la Iglesia católica. La ex-
pansión que ha tenido en los niveles regional (centro-occi-
dente), nacional e internacional, a partir de la década de los
setenta, la transforma en una Iglesia evangélica mexicana
transnacional. Cuenta con alrededor de un millón y medio de
creyentes en México y de más de cinco millones a nivel mun-
dial (en veintiocho países). La clasificamos como parte de los
movimientos religiosos de tipo pentecostal por su origen y
manifestaciones del Espíritu Santo, pero constituye una
Iglesia única en su tipo, que se ha desarrollado en torno a dos
figuras carismáticas, los Apóstoles Aarón y Samuel.5 A pesar
de la estigmatización que aún experimentan los creyentes de
parte de un sector de los católicos jaliscienses, la comunidad
ha alcanzado en la sociedad tapatía, y en menor grado en la
región occidente del país, un cierto estatus que supera al de
las restantes Iglesias evangélicas, porque ha sido capaz de
confrontar públicamente a la Iglesia católica a través de un
discurso anti-católico y/o contra-cultural (De la Torre, 1995).
Igualmente ha creado un proyecto holístico que rebasa la es-
fera de lo religioso e incluye lo social, económico y político que
la distingue de sus parientes lejanas, las otras Iglesias
pentecostales. El éxito de esta organización religiosa se debe
a la combinación de múltiples factores; además de los cam-

5 Tanto autoridades como miembros de esta comunidad religiosa se oponen
a la clasificación de Iglesia de tipo pentecostal. Los miembros se reconocen como
evangélicos y también como cristianos.
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bios internos realizados en su estructura y doctrina, se des-
taca el factor político-social que fue determinante al hacer
posible la expansión de una Iglesia no-católica en el corazón
de la región más católica del país.6

A pesar de su corta edad (1930), esta Iglesia se ha relacio-
nado con el Estado mexicano en diversas formas desde sus
inicios hasta el presente. Las estrategias utilizadas para ob-
tener legitimación, reconocimiento o aprobación de parte del
Estado han estado determinadas fundamentalmente por su
posición de Iglesia minoritaria en un país mayoritariamente
católico. En otros trabajos (De la Torre y Fortuny, 1991; De la
Torre, 1995, Fortuny, 1995; 1996) hemos hablado sobre la in-
corporación de elementos del nacionalismo mexicano al
ethos religioso y de la inclusión de prácticas cívicas al inte-
rior de la comunidad religiosa. En este documento me intere-
sa analizar el comportamiento político que tuvo esta Iglesia
en 1995, frente al nuevo gobierno panista de la ciudad de
Guadalajara, donde se encuentra la sede internacional de la
organización religiosa.

La incorporación de elementos del nacionalismo mexica-
no al ethos religioso se ha dado a través de una doble estrate-
gia: por un lado, el movimiento religioso fue apropiándose de
una serie de elementos y valores de la historia nacional y, por
el otro, La Luz del Mundo estableció una relación especial
con el Estado mexicano, que había sido mediatizada por las
autoridades locales priistas, así como por integrantes del
Ejército Nacional Mexicano. La combinación de elementos

6. Este factor tiene su origen en el interés histórico del Estado secular por
crear una Iglesia Católica Nacional paralela a la Católica Romana para contra-
rrestar la fuerza y poder político y social de esta última sobre la población. En
tiempos de la Reforma, Juárez intentó dos veces la creación de una Iglesia inde-
pendiente de Roma y, durante el gobierno de Calles, en los años veinte de este
siglo, el presidente ordenó a Luis N. Morones la creación de una Iglesia nacional.
La coincidencia en el tiempo con el nacimiento de la Luz del Mundo ha hecho
pensar que esta última fue la realización del proyecto callista. Sin embargo, no
existe evidencia que demuestre esta vinculación. Si esto fuera cierto, éste sería
uno de los proyectos más exitosos del PRI en toda su historia.
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simbólicos y estructurales, tomados de lo nacional, en cierta
forma refuerza la aparente alianza Luz del Mundo/Estado
en el proceso de negociación de relaciones de poder. Seamos
honestos: en México, cualquier organización religiosa que se
haga notable como ésta será considerada una amenaza, tan-
to para el Estado como para la Iglesia católica. La búsqueda
de una legitimación del Estado mexicano ha sido expresada
a través de la apropiación de los valores nacionales y del es-
píritu de «lo mexicano», que se disputan con la institución
católica que se definía como la única legítima Iglesia mexica-
na en contraste con las protestantes que son todavía conside-
radas extranjeras. Para este propósito, los atributos
personales de los líderes cobran importancia, pues represen-
tan al mexicano mestizo, la autenticidad.7

La coyuntura

Como cada año, en agosto de 1995 se celebrarían en la
colonia Hermosa Provincia, sede internacional de La Luz del
Mundo, las fiestas religiosas más importantes de esta Igle-
sia.8 A estas celebraciones acuden creyentes de todos los esta-

7 El análisis de lo político referido aquí se concentra en la dimensión del
discurso oficial y público de la Iglesia, mas no en el discurso cotidiano de los
creyentes. Esta orientación y explícita búsqueda de reconocimiento social no es
algo que esté presente en los creyentes ordinarios de la comunidad, más bien
aparece como parte de una política de la intelligentsia, de la élite, o como parte
de un discurso reflexionado por un sector de los líderes e intelectuales de la
organización. Es un mensaje dirigido hacia fuera, a la sociedad mayor y no hacia
dentro, a los mismos creyentes. Esto último nos confirma que, para la organiza-
ción, la construcción de una imagen de Iglesia nacional (nacionalista), de origen y
naturaleza mexicana, se convierte en una necesidad más pública que privada.

8 Del 8 al 15 de agosto se realizan en la Hermosa Provincia de Guadalajara las
fiestas religiosas más importantes del calendario de la Iglesia La Luz del Mundo.
Los días previos al día 14, los creyentes se preparan para recibir La Santa Cena
(pan y vino bendito por el Apóstol Samuel). Durante toda la semana se realizan
múltiples actividades religiosas, tanto en el templo máximo de la Hermosa Pro-
vincia como en los templos de las vecinas colonias, El Bethel, Aarón Joaquín, 12
de Octubre y otras más. Para los creyentes recibir la Santa Cena es el acto
espiritual más significativo de sus prácticas religiosas. Terminada la Santa Cena,
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dos de la República Mexicana, así como fieles procedentes de
más de veinte países. Aquel año, el número de peregrinos
rebasó los 200,000. 1995 es un año excepcional porque ocurre
un conflicto en torno a 22 planteles educativos ubicados en el
área de la Hermosa Provincia que desde hacía varios años se
le prestaban a la Iglesia para alojar a los miles de creyentes
que arriban a Guadalajara con motivo de las fiestas religio-
sas. Los diversos actores sociales involucrados en esta arena
política asumen dos posturas: una que favorece el préstamo
de las escuelas y la otra que está en contra. Durante dos se-
manas, la prensa y algunas estaciones de la radio informan
al público sobre las distintas posiciones que asumen las per-
sonalidades y grupos implicados en el conflicto. Los actores
sociales son: un grupo de vecinos (posiblemente católicos),
dos diputados panistas, el Secretario de Educación (SE)
Efraín González Luna Morfín, el cardenal Juan Sandoval
Íñiguez y las autoridades de la Iglesia de la Luz del Mundo.
Indirectamente, los dos diarios locales que informan sobre
los acontecimientos también tienen una participación impor-
tante. El conflicto se genera en el mes de junio, a partir de
que el Comité Organizador de las fiestas religiosas solicita a
la Secretaría de Educación del Estado de Jalisco, el préstamo
de los planteles educativos –aledaños al área de la Hermosa
Provincia–, para albergar durante una semana a los creyen-
tes de bajos recursos.9 Pocos días después, el SE autoriza el
uso de los edificios escolares.

los fieles regresan a sus hogares (en otras ciudades y países) renovados y llenos
de una gracia espiritual que les permitirá vivir en paz el resto del año. Estas fiestas
son espacios sociales privilegiados para el encuentro de creyentes que viven en
lugares distantes. Las fiestas de agosto constituyen temporal y espacialmente “el
lugar ideal” para reconstituir la identidad colectiva de los miembros.

9 Además de las escuelas y tres gimnasios, toda la población creyente residen-
te en Guadalajara, de acuerdo a las posibilidades físicas de su vivienda, aloja en sus
casas a miembros de la comunidad religiosa. Las escuelas públicas en esos días
están en desuso debido a la temporada de vacaciones.
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Grupos y actores sociales
de la arena política

1. Los colonos
Un mes más tarde, el 29 de julio, en vísperas de la fiesta, los
diarios Siglo 21 y El Occidental publican la primera noticia
sobre el descontento. Un diputado panista (Flores Ledezma)
declara a la prensa que un grupo de vecinos y padres de fami-
lia residentes en colonias aledañas a la Hermosa Provincia,
en el oriente de Guadalajara (es una zona habitada por secto-
res sociales y económicos bajos y en menor medida por secto-
res medios de la población), se habían movilizado para
protestar en contra del SE, Efraín González Luna Morfín, por
haber autorizado el uso de las escuelas sin haberlos tomado
en cuenta. El argumento central de los colonos era que las
escuelas prestadas se convierten en “mesones” y al término
de las celebraciones son entregadas en muy mal estado; in-
festadas de virus que pueden causar enfermedades en sus
hijos cuando retornan a clases y con desperfectos tanto en los
edificios como en los muebles. Que ellos pagarían el costo de
los daños y eso no era justo. Otra de sus preocupaciones era
el desquiciamiento de las calles durante los días de la fiesta
debido a la concentración de puestos, autobuses y peatones.
Este grupo amenazaba con impedir la entrada de los peregri-
nos a las escuelas. En dos oportunidades, junto con sus re-
presentantes realizaron plantones en los pasillos del Palacio
de Gobierno para manifestar su queja. En ambas ocasiones
expresaron que no fueron escuchados por los funcionarios
del gobierno. Calificaron de “unilateral” la decisión del SE de
prestar las escuelas y afirmaron que lo único que habían re-
cibido de él era una “carta llena de ambigüedades”; en conse-
cuencia, exigían su inmediata renuncia. Este grupo llegó a
estar conformado por 40 o 50 vecinos que se presentaron en
Palacio de Gobierno y lograron juntar, según reportaron los
medios, más de 1,400 firmas de otros vecinos inconformes.
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2. Los diputados panistas
Dos diputados panistas con intereses políticos distintos y
más recursos, pero manteniendo igual postura a la del gru-
po de vecinos, los apoyan y encabezan: el ya mencionado,
Efrén Flores Ledezma del XVI Distrito electoral, al cual co-
rresponde la colonia Hermosa Provincia, y Leonardo García
Camarena, representante del VII Distrito electoral en Los
Altos. Ambos forman parte de uno de los cuatro grupos en
los que estaba dividido el gobierno panista de Jalisco duran-
te sus primeros tres años (María Marván et al, 1998:93-
116).10 Son los llamados neo-panistas y algunos de ellos
habían pertenecido al DHIAC (Desarrollo Humano Integral
Asociación Civil), agrupación de empresarios con tendencias
políticas de derecha. Los legisladores se oponen a la postura
de su correligionario de partido, el SE Efraín González Luna
Morfín y así lo declaran a la prensa. Los diputados panistas,
aprovechando por una parte su posición de autoridades elec-
tas, encabezan a los colonos inconformes y, por la otra, al ser
integrantes de la Comisión de Educación del Congreso, tam-
bién intentan convencer al mismo de que era necesario revo-
car el permiso otorgado por el SE. Según la prensa, tienen
buenas relaciones y algunas coincidencias con el cardenal
Juan Sandoval Íñiguez. El diputado García Camarena y el
alto jerarca son originarios de Los Altos, tierra de cristeros
mártires –ya canonizados–. A pesar de las afinidades entre
los diputados y el prelado, los primeros son más cautelosos
que el cardenal en sus declaraciones públicas, no desean per-
der lo ganado. El diputado Ledezma declara a la prensa
(29.07.95 Siglo 21) que, antes de recurrir a una medida ex-
trema, esperaba una respuesta del gobernador Alberto Cár-
denas Jiménez que resolviera el conflicto. También expresa

10 Los autores de este estudio de coyuntura del gobierno panista de Jalisco
de 1995 a 1998 afirman que al interior del PAN existían “tres grupos de poder
que actuaban con lógicas distintas y que en muchas ocasiones se enfrentaron”
(Marván et al, 1998:95).
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que sus motivos no son religiosos, ya que es “respetuoso de
las otras creencias”, pero que no desea que se afecte a trece
colonias. Días mas tarde, García Camarena se expresa en
forma similar afirmando que “como legisladores nos compe-
te la libertad de expresión (...) no es porque sea la Luz del
Mundo, ni porque sea una institución religiosa” (04.08.95
Siglo 21).

3. El cardenal Juan Sandoval Íñiguez
Cargado con intereses personales y políticos distintos a los
de los colonos y a los de los diputados, y con más recursos que
todos ellos juntos, encuentra en esta arena política un buen
momento para hacerse propaganda y, desde su preeminente
posición de alto jerarca católico en México, se añade a la pos-
tura de rechazo al préstamo de las escuelas. Aprovecha la
coyuntura para hacer declaraciones a la prensa que resultan
desastrosas para casi todos, incluido él mismo. Refiriéndose
en forma despectiva a las autoridades de La Luz del Mundo
dice: “...esos señores traen gente muy pobre de los pueblos a
esa gran concentración, les sacan todos los centavos (...) y
después esas gentes van a pedir a las parroquias, sin qué
comer y sin qué viajar, según los reportes de los párrocos de
los alrededores”. En el mismo tono se dirige a las autoridades
del gobierno que autorizaron el uso de las escuelas califican-
do su actitud “como una obra de caridad”. Luego agregó que
“movilizar a esa gente es una gran responsabilidad”, ya que
se les expone a pasar varios días en muy malas condiciones;
lo último aludía de nuevo a los dirigentes de la Iglesia cristia-
na (08.08.95). Como era de esperarse, las palabras del carde-
nal levantaron mucho polvo en la ciudad y, en este caso, el
contexto en el que se dice es de suma importancia. Las cele-
braciones ya habían comenzado y para este momento habían
arribado a la ciudad de Guadalajara más de 100 mil fieles.
Las declaraciones de Sandoval se publican el ocho de agosto;
sólo son útiles para provocar a la Iglesia “disidente” y acaso
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al SE, los colonos ya habían perdido la batalla. Frente a esta
situación, La Luz del Mundo no puede simplemente “dar la
otra mejilla”.

4. El Secretario de Educación del estado de Jalisco
Ante las acusaciones de los colonos, las críticas veladas de los
dos diputados panistas y la burla del cardenal, el Lic. Gonzá-
lez Luna Morfín sólo respondió que el gobernador Alberto
Cárdenas no le había mencionado nada con respecto a su re-
nuncia al puesto. Sus declaraciones a la prensa fueron siem-
pre, a pesar de que se encontraba en el ojo del huracán,
firmes, sensatas y respetuosas. Hay que hacer notar que don
Efraín –según Marván y otros especialistas– (Marván et al,
1998) pertenecía, dentro del gobierno de Jalisco, a la corrien-
te de panistas independientes o aislados; era un antiguo mi-
litante del PAN, hijo del fundador de este partido, había sido
candidato a la presidencia de la República en 1970 por su
partido y era, además, ampliamente reconocido y respetado
a nivel nacional. Don Efraín actuó en esta arena política ins-
pirado en sus principios y en la doctrina del partido; hacer
congruente la ley y su aplicación y respetar los derechos hu-
manos fundamentales tanto individuales como colectivos.
Les respondió a los colonos que tenían todo el derecho de
disentir y de expresar su protesta, pero que él autorizaba el
préstamo de los edificios escolares por razones democráticas.
Para esa difícil decisión política había tomado en cuenta “los
derechos que todas las personas tienen de profesar sus
creencias libremente” y había pensado en el “respeto recípro-
co entre las personas y las creencias”. Su decisión no había
sido tomada en forma aislada o como una imposición por el
poder y autoridad que su puesto político le confería como la
máxima autoridad educativa del estado; además de sus fir-
mes principios, Don Efraín tenía pruebas de que, en los años
anteriores, La Luz del Mundo había devuelto los planteles en
buen estado.
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5. Autoridades burocrático/administrativas
de la Iglesia La Luz del Mundo
Dos días después de las primeras declaraciones de Flores

Ledezma, varios funcionarios de La LDM acuden personal-
mente a las oficinas de los dos periódicos para aclarar todos
los puntos señalados por el grupo de vecinos y sus líderes, los
diputados panistas. Mostraron fotografías de otros años, con
las escuelas antes y después de ser utilizadas. También acla-
raron que estaban en coordinación con una variedad de Se-
cretarías del estado y/o del municipio para vigilar los
aspectos de salud, higiene, tráfico, basura, etc. Reclaman
respeto para su celebración y expresan que mientras para
ellos este ritual posee el más alto significado en el plano espi-
ritual, en lo material significa una inyección económica con-
siderable para la ciudad. Califican al grupo de vecinos
como un “grupúsculo intolerante” y aprovechan el espacio
para comparar “el buen orden” que prevalece en sus fiestas
con las altas cifras de fatalidades y destrozos resultado de la
“llevada de la Virgen de Zapopan”. En respuesta a los ata-
ques de Sandoval, le dedican un desplegado de una página
en tres periódicos de la localidad que se publica al día si-
guiente. El tono de las respuestas es mordaz y lleno de sar-
casmo. Se refieren a las “concentraciones masivas” que
acuden a Zapopan, San Juan de los Lagos y otros santuarios
importantes del país y le preguntan: “¿También se preocupa
usted por los pobres de su Iglesia que acuden en condiciones
infrahumanas y sin organización, a pie, con rodillas san-
grantes a demostrar su fe?”. Luego lo acusan de ignorar los
verdaderos hechos y de partir de falsas evidencias sobre los
fieles de La Luz del Mundo, quienes siempre cuentan con
transporte para retornar a sus hogares. Cierran su defensa
expresando que ellos viven dentro del “marco legal” que les
otorgan las anheladas garantías de “promulgar y profesar la
religión que más les convenga” (Dirección de Relaciones Pú-
blicas, LCC Ezequiel Zamora Luna y Asesor, Antonio Adán
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Ramírez, 9 de agosto de 1995). Publican una carta de agrade-
cimiento dirigida a las autoridades estatales y municipales y
al SE, Efraín González Luna Morfín, por el apoyo dado y por
haber impedido, con su actuación firme, la manipulación de
la opinión pública que pretendían los grupos antagonistas.
Describen la entrega de los planteles en buen estado y los
resultados felices y con saldos blancos de las celebraciones.
El encargado del Ministerio de Cultura (Lic. Israel Pineda)
declaró a los medios que la Iglesia invertía alrededor de
$2,000.00 dólares en la reparación de cada escuela. El 9 de
agosto, durante la Ceremonia Cívica de Bienvenida a todas
las delegaciones visitantes de la República Mexicana y de
otros países del mundo, el Director General de la Organiza-
ción Religiosa, Samuel Joaquín Flores, quien es a la vez el
máximo líder espiritual de la comunidad internacional,
agradeció en su discurso el apoyo otorgado por las autorida-
des estatales del gobierno de Jalisco a las celebraciones de la
Iglesia.

6. La prensa
Un sector de la prensa local constituyó el “medio” para

que la noticia pasara a la “esfera pública”.11 El hecho de que
los medios informen no significa que no desempeñen un rol
político “que encubren bajo el concepto de objetividad” (De
Dios Corona, 1998:89). Los reporteros, al igual que todos los
actores sociales, tienen una posición política desde la cual
leen la realidad. Y en esta coyuntura se pudo apreciar esto
claramente. Ambos diarios dejaban ver desde los titulares de
la noticia cuál era su enfoque o preferencia sobre el asunto.
Por ejemplo, no es lo mismo titular una noticia: “Dicen los de
La Luz del Mundo que los calumnian”, que presentar la mis-
ma noticia con el siguiente encabezado, “La Iglesia La Luz

11 “Al hablar de la “esfera pública” nos referimos, ante todo, a un espacio de
nuestra vida social en el que se puede llegar a formar algo parecido a una opinión
pública” (Geoff Eley, 1992:289 citado en Lomnitz, 1999:194).
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del Mundo pidió respeto a su reunión internacional”. El Occi-
dental, diario de la vieja guardia (posiblemente formado por
católicos poco tolerantes), publicó solo cinco reportajes del
total de 16 que relatan la crónica. La noticia era presentada
generalmente con un enfoque parcial en el cual se le daba
más peso a la primera postura, el rechazo al préstamo de las
escuelas. Las declaraciones en contra de aquélla eran mini-
mizadas o aparecían incompletas y vagas. El Siglo 21 de
1995 era un diario de jóvenes reporteros progresistas que
plasmaban una especie de conciencia plural en las noticias.
Se puede decir que hacían periodismo como una misión so-
cial. Este diario publica durante estos días dos artículos de
opinión12  que analizan y resumen la contienda en forma jus-
ta y equilibrada llamando a la cordura de todas las partes.
Las relaciones personales entre los reporteros y lo que des-
criben es importante.13

Reflexiones Finales
Durante las celebraciones religiosas de agosto del pasado

99 realicé trabajo etnográfico en la Hermosa Provincia y
pude observar de cerca el comportamiento de los vecinos (ca-
tólicos) –quienes, por cierto, parecían ser más tolerantes con

12 Silvia Lailson es la autora de uno de ellos. En su sección llamada Kiosko,
titula su artículo “Los vecinos de La Luz del Mundo”; hace una crónica completa
del conflicto en la que analiza las posiciones y comportamientos de los cinco
actores sociales involucrados. Exhorta a todos a conciliar sus intereses y se pre-
gunta si los diputados panistas estarán poniendo su catolicismo como principio
de su lucha (Siglo 21, 4 de agosto de 1995).

13 Hoy día, al menos parte de la prensa de Guadalajara ha madurado en lo
que concierne al pluralismo religioso de esta ciudad. La semana del 7 al 14 de
agosto de 1999 llegaban reporteros de periódicos locales y nacionales a la Her-
mosa Provincia para observar y entrevistar tanto a creyentes como a voceros de
la Iglesia. Es interesante hacer notar que, a lo largo de los años, las relaciones
entre la Iglesia y la prensa local se han llegado a “normalizar”. Los reporteros de
todos los diarios locales son conocidos en la Oficina de Relaciones Públicas de la
Iglesia LDM y, a su vez, los funcionarios de dicha oficina son ampliamente recono-
cidos en los citados diarios. Esto es un punto importante dado que son los me-
dios de comunicación los que informan al resto de la sociedad sobre la Iglesia y
sobre las actividades.
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los “hermanos” que los tapatíos de otras colonias–,14  de los
reporteros y de las autoridades de la Iglesia. Las fiestas se
llevaron a cabo sin ningún problema, aunque algunos de los
vecinos se quejaban con respecto a las escuelas. Muchos se
benefician de la derrama económica, pues un sinnúmero de
ellos improvisan puestos de comida, ropa de segunda mano y
enseres para el hogar que son consumidos por los “herma-
nos”.15 El tráfico y la vialidad se controla en forma muy efi-
ciente aunque desde luego, por la escala del evento, siempre
existe una concentración mayor de vehículos y peatones que
el resto del año, lo que puede causar dificultades.

En esta arena política, la disputa se realiza aparentemen-
te en torno a los recursos comunes representados por los
planteles escolares de una zona habitada por sectores social
y económicamente marginados. Los actores sociales que in-
tervienen en la lucha proceden de diversos dominios, tales
como el político (en varios niveles), el religioso (desde dos po-
siciones), el político-religioso y el de los medios de comunica-
ción; los actores, a su vez, tienen intereses personales y
colectivos que no coinciden entre ellos y son impulsados para-
actuar en esta situación de interfase por valores éticos y mo-
rales contradictorios. Es una lucha entre actores y grupos de
distintos niveles sociales y políticos, que se encuentran en un
escenario social dado en donde cada uno esgrime sus mejores
armas para obtener beneficios.

14 Tal vez por una mayor convivencia y familiaridad con los llamados “herma-
nos”, los vecinos que yo pude observar tenían un trato amable con los integran-
tes de La Luz del Mundo. Muchos vecinos católicos convirtieron las puertas de
sus casas en pequeños restaurantes para los cientos de peregrinos que había
esos días.

15 De acuerdo con información proporcionada por un funcionario de la Ofi-
cina de Relaciones Públicas de la Iglesia, las decenas de pequeños restaurantes
que ofrecen comida a los creyentes visitantes pertenecen en 60%, a personas
que no son integrantes de la Iglesia y que sí se benefician durante la temporada.
A lo largo de cuatro o cinco calles de la colonia Hermosa Provincia se instala un
gran tianguis (mercado móvil), con puestos de comida y todo tipo de artículos,
que permanece abierto todos los días de la fiesta.
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Los vecinos son, sin duda alguna en esta situación, los
agentes sociales más débiles. Pobres en cuanto a recursos
tanto políticos como sociales. El único capital simbólico váli-
do que presentan en su lucha consiste en ser los padres de
familia que pagarán por los daños que supuestamente se
harán en las escuelas de sus hijos; su ubicación geográfica es
otra arma importante, pues son los que viven en carne pro-
pia las fiestas de los “otros”. Para hacerse escuchar necesitan
del apoyo de otros dos actores sociales que se encuentran en
una posición más favorable en lo político y en lo social, los
diputados panistas. Los legisladores encabezan al primer
grupo y operan con intereses que difieren de los demandan-
tes. Se mueven en un ámbito social también distinto; aunque
representan a los vecinos (al menos el diputado por el XVI

distrito), realmente actúan en esta arena política motivados
por extender y mejorar sus redes de relaciones en los niveles
medios de la política, por ejemplo, con prelados católicos po-
derosos como el Cardenal, o con sus correligionarios católicos
que consideran a las “otras” religiones y a sus seguidores
como de segunda clase. Se trata de tapatíos de clase media,
educados en un catolicismo conservador, con poco conoci-
miento y práctica de la tolerancia y menos aún sobre plura-
lismo religioso. Además, también son parte de un grupo al
interior del gobierno panista que en muchas ocasiones se
enfrentó a los otros grupos y, en este caso, no les costó mucho
disentir de la posición del SE a pesar de pertenecer al mismo
partido. Sus valores religiosos católicos se transparentan en
sus declaraciones aunque intenten encubrirlos con una retó-
rica tolerante.

El cardenal repite en esta arena su papel de protagonista
desempeñado en otras circunstancias desde una posición de
casi absoluto poder, ya que ataca en forma irrespetuosa a
todo aquél que se le oponga. Aprovecha la coyuntura para
expresar su opinión sobre las creencias disidentes del catoli-
cismo, que nunca ha entendido, que no conoce, pero que sien-
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te como una amenaza a su imperio del catolicismo. Habla
desde una posición de autoridad y poder que puede pasar
sobre las demás autoridades, incluido el gobernador del esta-
do de Jalisco. En sus declaraciones jamás muestra interés
cristiano o humano por los vecinos afectados (posiblemente
católicos) que se supone son el foco y origen del conflicto. Su
proyecto es descalificar a las otras religiones y a aquellos go-
bernantes que no se cuadran ante sus deseos. Su actuación
parece estar determinada más por intereses individuales y
de su corporación (la Iglesia católica) que por los intereses de
la colectividad.

El SE Efraín González Luna Morfín está en el centro de la
arena política pues es la máxima autoridad para decidir en
torno al recurso en disputa. Como ya he señalado, su actua-
ción es directamente inspirada por sus principios y doctrina
del PAN, en cuanto a ser congruente entre la ley y su aplica-
ción, y en cuanto a los derechos humanos en este caso, a la
libre expresión de la creencia. Aunque sabemos que es de
confesión católica, esto no le impide actuar en forma legal y
justa. Cuenta con el apoyo del gobernador, quien a su vez
confía en él en forma incondicional, ya que le permite tomar
decisiones en forma independiente. Tanto el SE como los  di-
putados panistas, aunque enfrentados entre sí en esta arena
política, muestran que existe un cierto grado de democracia
y libertad al interior del partido y que puede haber diferencia
de opiniones entre ellos. Son menos disciplinados que los
priistas, quienes generalmente muestran una sola cara.

Las autoridades de La Luz del Mundo cuentan con mucha
experiencia en las negociaciones con los gobiernos anteriores
priistas, poseen una burocracia preparada para casi todo
tipo de situación difícil que se les presente. La organización
ha formado expertos (abogados, médicos, ingenieros, conta-
dores, comunicadores, entre otros), quienes colaboran si es
necesario en forma gratuita para sacar de apuros a su Igle-
sia. Este capital social es vital para actuar en situaciones de
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interfase como la que se vivió en 1995. No presentaron una
lucha abierta, no se manifestaron públicamente aunque hu-
bieran podido hacerlo; más bien, en forma prudente visita-
ron los periódicos y ofrecieron datos que evidenciaban sus
palabras. La situación de novedad con el gobierno panista no
los sorprendió. En cierta forma utilizaron estrategias ya co-
nocidas para allegarse el apoyo y reconocimiento del nuevo
gobierno: desplegados, agradecimientos públicos, cartas a
las autoridades y, ante todo, la reiteración del marco legal en
el que se mueven. La legalidad, el buen orden, la vigilancia,
los saldos blancos son su principal capital simbólico. Pelean
con las armas que poseen, carecen de un estatus social pero
tienen cierto estatus político; su bandera de “buenos ciuda-
danos mexicanos” es el estandarte que los identifica. Las au-
toridades de esta Iglesia fueron más disciplinadas que los
panistas; aprendieron mucho de los priistas, aunque proba-
blemente haya divisiones al interior, hacia fuera ellos dan
una sola cara. Es interesante hacer notar que la batalla más
intensa fue en contra de un representante de la Iglesia cató-
lica, la vieja enemiga y poderosa competencia. Hacia el Esta-
do mexicano su relación es de agradecimiento, cordialidad,
mutuo entendimiento; pasando por alto a los dos disidentes
panistas, La Luz del Mundo le otorga su aprobación al go-
bierno, independientemente del partido de que se trate. En-
tre una Iglesia católica que se muestra intolerante y un
Estado que puede ser laico bajo determinadas circunstan-
cias, La Luz del Mundo permanece en su posición de creencia
minoritaria atestataria del Estado.

Finalmente considero que, con lo hasta aquí expuesto, he
respondido a las preguntas hechas al principio de este docu-
mento, ya que el gobierno panista de Jalisco, en la coyuntura
política de 1995, actuó como un Estado laico y secular, en
virtud de que a través del SE hizo real la garantía constitu-
cional de la libre expresión religiosa. Aunque La Luz del
Mundo vivió un enfrentamiento con varios actores sociales
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que intentaron desacreditarla, salió no sólo ilesa del tropie-
zo, sino incluso fortalecida frente el nuevo gobierno panista,
adquiriendo por un lado legitimidad política y ganando espa-
cios no solo físicos, sino también simbólicos. Una vez más
confronta a la Iglesia católica a través del contradiscurso di-
rigido al cardenal. Utiliza en forma eficiente e inteligente a
la prensa y la convierte en espacio para un debate público,
con la capacidad de crear conciencia política entre los ciuda-
danos y, quizás, incluso una especie de autocrítica entre al-
gunos sectores de católicos. Este escenario o coyuntura, a su
vez, le permitió a La Luz del Mundo desempeñar el papel de
“religión pública” (como propone Casanova, 1994), que se
ubicó en la sociedad política. Religión pública porque, en lu-
gar de funcionar únicamente al interior de la esfera estricta-
mente religiosa y privada, participa también de un proceso
social y político correspondiente a la esfera de las institucio-
nes seculares. 
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La orografía del asentamiento donde están
los hicholes es sumamente accidentada; el

uso de los recursos naturales está en
función de ella, por lo que a partir de ahí,
también se utilizan los pequeños espacios
de cultivo. Por otro lado, el tipo de roca, y

en este caso el suelo, no es muy rico en
materia orgánica, lo que hace que los

rendimientos sean bajos y no ayuden en
forma eficiente a la sobrevivencia del

pueblo huichol. Si a esto le agregamos las
acciones públicas y su impacto, tanto en el
medio ambiente como en la organización

social, se tiene como consecuencia una
sobrevivencia precaria porque hay escasez

de alimentos y éxodo de la población hacia
la búsqueda de una mejor satisfacción de
necesidades. Ante tal situación, el Estado

no ha recuperado los saberes de los
comuneros para que, a partir de ahí, se

puedan construir soluciones de crecimien-
to económico-social; el proyecto del

Estado se ha encaminado hacia lo
contrario.

Tierras magras y
políticas

equivocadas en el
sistema productivo
huichol: caso Santa
Catarina, municipio

de Mezquitic, Jalisco

José de Jesús Torres Contreras✦

...prefiero equivocarme en la
crítica anticipada, que callarme

ante la inminencia de un peligro.
Prefiero arrostrar el rubor de que

los hechos me desmientan, pero no
la vergüenza de haberme callado
cuando debía hablar... El hombre
libre, 24 de septiembre de 1937.

Luis Cabrera

Introducción

Al sur de la Sierra Madre Occidental
(SMO) se asientan los huicholes serra-
nos, es decir, al norte del estado de
Jalisco, suroeste de Zacatecas, orien-
te de Nayarit y sur de Durango. Des-
de el punto de vista geológico y geo-
morfológico, este territorio se ex-
tiende sobre bloques riolíticos del ter-
ciario Superior (desde hace 40 millo-
nes de años), fracturados y afallados
con marcada orientación N-S, produc-
to de los procesos orogénicos que le-
vantaron por fracturamiento a toda
la provincia (SMO). Ésta es una forta-
leza natural de los huicholes que está
formada por riscos que se elevan has-
ta unos 3,000 m.s.n.m., y desfiladeros
de hasta 500 metros de profundidad.

En este territorio se desenvuelve
la vida cotidiana del pueblo huichol,

✦ Profesor investigador del Departamento
de Geografía y Ordenación Territorial del
Centro Universitario de Ciencias Sociales y
Humanidades de la UdeG.

joset@fuentes.csh.udg.mx
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en un lugar donde los suelos no son muy ricos en materia
orgánica, con escasez de lluvias durante el año y, como conse-
cuencia, resultados bajos en sus rendimientos productivos.
La población está asentada en forma dispersa en ranchos
constituidos por familias extensas y nucleares. Las familias,
dentro de sus prácticas productivas, mezclan las religiosas,
mismas que son la razón, según los mitos y leyendas, de la
existencia del pueblo huichol. Las prácticas religiosas y pro-
ductivas las llevan a cabo las familias nucleares y extensas,
auxiliadas por el grupo del Centro Ceremonial (los peyote-
ros) y el Marakame.

El hecho de tener una agricultura temporalera y de bajos
rendimientos y, además, un sistema religioso tan complejo
donde mezclan ambas actividades, ha contribuido a que las
políticas públicas los marginen y, cuando por casualidad lle-
gan, éstas no son adaptadas ni a la tecnología primitiva que
se maneja, menos a las formas de vida social y cultural que
se tienen. Aquí es donde aflora el enfrentamiento cuando se
quieren imponer proyectos ajenos a la realidad cultural y con
una filosofía capitalista. Proyectos que no han logrado arti-
cular los conocimientos y saberes de los campesinos huicho-
les. Para explicar y entender esta problemática habrá que
hacernos una serie de cuestionamientos. ¿Cómo están arti-
culadas las estrategias de sobrevivencia en las formas cultu-
rales, sociales y económicas, y de qué manera han sido
perturbadas éstas con las acciones públicas, y cuál ha sido la
recomposición social que se ha dado dentro del proceso de
implementación de los programas sociales-productivos en la
comunidad étnica de Santa Catarina (Tuapurie)?. Para res-
ponder a estos cuestionamientos es necesario ir al pasado, a
ese pasado que han construido y que los ha puesto frente a
una sociedad capitalista moderna, la cual los ubica como su-
jetos de explotación. Hago hincapié al pasado o al proceso
histórico porque es importante ubicar al pueblo huichol en el
tiempo y en el espacio.
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Dentro del proceso histórico de los huicholes habrá que
ver algunos antecedentes que tienen relación con la cultura
ancestral de los wixaritari1 donde, según Weigand (1992), la
similitud de las construcciones en forma de círculo localiza-
das en Teuchitlán, y la forma de los actuales Tukipa (Centros
Ceremoniales) de los huicholes, son referencia de vestigios
de la cultura del Norte Mesoamericano. También Marie
Areti (1972) localizó en varios puntos de la sierra, en las in-
mediaciones del Río Chapalagana, ruinas arqueológicas que
señalan asentamientos prehispánicos ligados a ciertas prác-
ticas culturales ejercidas entre coras y huicholes hasta hace
poco tiempo. Entre ellos está el uso de cuevas y grutas para
sus entierros y costumbres religiosas.

Ambos hallazgos tienen relación con la cultura huichol. El
costumbre (como la llaman los huicholes) es llevado a cabo en
los Tukipa o centros ceremoniales que señala Weigand. Uno
de los aspectos importantes que ayudaron precisamente a la
conservación del costumbre es que no fue conquistada la zona
en el momento de la invasión,2 y también a que el área entera
permaneció propensa a la violencia y difícil de manejar hasta
bien entrado el siglo XVIII, y continuó así con el levantamien-
to de Manuel Lozada como líder indígena (cora) durante el
período de la Reforma y de las confrontaciones entre Lozada
y Díaz, cuando las últimas comunidades indígenas tecuales
se colapsaron (Weigand, 1992:180). Después de la derrota y
muerte de Lozada fue bajando el calificativo que se les tenía:
indios indomables. Sin embargo, en los treinta y cuarenta de

1 Significa tierra de los huicholes y también tiene el significado para nombrar
en plural a los huicholes (Centro de Investigaciones de Lenguas Indígenas/Uni-
versidad de Guadalajara, 1996).

2 Resistencia que duró hasta los últimos años del siglo XVII. Fue hasta 1722
cuando se dio el sometimiento, tanto a los huicholes como a los coras y tepehuanos.
Ver Weigand, Ensayos Sobre el Gran Nayar entre Coras, Huicholes y Tepehuanos,
editorial Instituto Nacional Indigenista (INI)/Centro de Estudios Mexicanos y
Centroamericanos de la Embajada de Francia en México/El Colegio de Michoa-
cán, México, 1992.
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este siglo, los pueblos mestizos les tenían miedo todavía
cuando bajaban a comprar o vender algo. “Los veía llegar a la
plaza a vender sus quesos prietos, sus sartas de chiles cora.
La chiquillada les teníamos miedo: flechaban y mataban por
la espalda (De la Torre, Luis, 1995:03).3

Sin embargo, este hecho (de tenerles miedo) no fue muy
efectivo, porque después de la muerte de Manuel Lozada se
empezaron a incrementar las invasiones al ya delimitado te-
rritorio huichol. Cuando llega Lumholtz a hacer su trabajo
de investigación (El México Desconocido, 1895), le pidieron
los huicholes les hiciera un escrito para llevárselo al presi-
dente Díaz.4 Las invasiones al territorio han sido un proceso
que ha venido afectando la vida social y productiva de los
huicholes. Este fenómeno ha representado para los huicho-
les desgaste y enfrentamiento con la sociedad mestiza que
está en las fronteras de la zona.

A mediados de este siglo surgió otro líder, pero éste no era
indígena (Pedro de Haro), que se enfrentó a los ganaderos
invasores y a las instituciones públicas relacionadas con el
problema de la tenencia de la tierra. Don Pedro de Haro fue
el que peleó los derechos de tenencia de la tierra y logró que
se dieran las resoluciones presidenciales de San Sebastián y
Tuxpan de Bolaños. Don Agustín Carrillo Sandoval fue otro
de los líderes que también luchó por la resolución presiden-
cial de Santa Catarina. Dadas estas luchas tan importantes,
el problema de invasión sigue en las diferentes comunidades
debido esto al casi nulo apoyo gubernamental.

Si bien es cierto que el fenómeno de la invasión ha afec-
tado de manera directa e indirecta la vida social y económi-
ca de los huicholes, lo que ha sido menos afectada es la
organización religiosa, porque los Centros Ceremoniales

3 El Colegio de Jalisco. Revista Estudios Jaliscienses, número 19, febrero de
1995, Guadalajara, Jalisco, México, 1995.

4 No se tienen datos si en realidad el escrito fue llevado y dado al Presidente
para que se diera cuenta del problema del conflicto agrario.
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(Tukipa) están en las partes bajas de la zona (las barran-
cas), donde solamente ellos transitan. La ubicación y la vi-
gilancia permanente de los centros es lo que no ha permitido
que los invasores penetren más en el territorio donde se
tienen los lugares sagrados (templo tradicional). Por lo tanto,
el costumbre no ha sido interrumpido ni en sus prácticas
religiosas ni en sus formas de organización (hoy en día se
han ido a vivir hacia las altas montañas ante la amenaza
de los invasores). Quizás al revés sí ha afectado, es decir, el
hecho de que los huicholes vivan y tengan sus centros cere-
moniales en las partes bajas hace que descuiden el resto
del espacio comunal. Por otra parte, lo que sí les ha afecta-
do en su sistema religioso son las interrupciones de los fran-
ciscanos y los proyectos educativos, que se han venido dando
en forma esporádica (desde el siglo XVIII y mediados de la
década de los sesenta de este siglo, respectivamente). El
proceso de conversión al catolicismo que se ha estado lle-
vando ha influido en su propia religiosidad, es decir, que
actualmente existe una especie de sincretismo, pero un
sincretismo no muy cargado a su sistema milenario, el ma-
yor porcentaje de las prácticas religiosas están basadas en
sus leyendas y sus dioses.

Además, lo que ayuda a mantener y proteger este costum-
bre es el Consejo de Ancianos o Kawiteros.5 Los ancianos son
los principales defensores de la tradición y de la vida religio-
sa. Los ancianos, dentro de la organización social-religiosa,
son una de las principales autoridades; son los que norman
la vida comunal a pesar de que, en los últimos años, han ve-
nido perdiendo su importancia como tales, por la influencia
del poder civil que se ha constituido en la comunidad bajo la
influencia de las instituciones gubernamentales. Sin embar-

5 Según la leyenda, los kawiteros son los que conocen el camino sagrado, cuyo
rastro fue trazado del poniente al oriente por una especie de oruga: kahui, cuan-
do aparecía en forma de persona en los primeros tiempos. Es decir, que el ancia-
no es el guía, el consejero y velador de los problemas que atañen a la comunidad.
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go, desempeñan un papel importante como promotores de los
valores culturales y sociales.

A partir de aquí nos podemos preguntar: ¿Cómo está es-
tructurada la vida religiosa-productiva de los huicholes? La
base fundamental del sistema de organización es la familia:
extensa y nuclear. Éstas, como ya comentaba, se encuentran
asentadas en forma dispersa en ranchos, mismos que ocu-
pan un espacio geográfico determinado que sirve para el cul-
tivo,  la recolección y la caza. Los ranchos de las familias a la
vez forman parte de otro espacio, es decir, del espacio religio-
so que pertenece a los centros ceremoniales (los Tukipa). En
el centro están los peyoteros o grupo religioso del templo tra-
dicional; este grupo está integrado por aproximadamente 35
personas que tienen nexos de parentesco directo con las fa-
milias que están asentadas en el espacio religioso. Al grupo
también se le agrega el Consejo de Ancianos y el Marakame
o cantador.6

El consejo de ancianos es la máxima autoridad religiosa
junto con el marakame porque son los que regulan y guían la
vida virtuosa. Éstos son los encargados de fomentar y pro-
mover el costumbre tanto en el centro ceremonial como en-
tre las familias que están en torno a éste. “El centro
ceremonial es como una escuela donde no solamente se
aprende, sino que se reafirman los principios y valores cultu-
rales de los antepasados” (Agustín Soto, 1995:comentario
personal). Aquí nos podemos preguntar: ¿Qué es el costum-
bre que mantiene esos valores? Cuando uno les pregunta a
los huicholes: ¿Qué representan los símbolos (ofrendas) que
se utilizan en las ceremonias? Lo primero que le contestan a
uno es que así es el costumbre, “así se acostumbra entre no-
sotros”. “Desde los antepasados se ha acostumbrado hacer

6 Se les dice cantadores porque son los que ejecutan los cantos y conducen
las ceremonias a través de los mismos. También se les dice así porque son los que
representan al bisabuelo cola de venado (Tamatz Kallaumari).
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ceremonia para que los dioses nos den buenas lluvias, bue-
nas cosechas y salud a la familia” (Lino Cosío Nasario,
1993:comentario). Esto que señala Lino es lo que ha valido
para no dejar ese costumbre y varios de los valores tradicio-
nales que todavía practican entre ellos.

Las ceremonias se hacen para cumplir con los dioses. Se
tiene la idea de que hay que cumplir con los dioses primero,
para que éstos a su vez cumplan lo que se les pide. Esta idea
de cumplir con los dioses está muy presente en la mayoría de
los huicholes tradicionales, por eso la organización y celebra-
ción de las ceremonias. Éste es el eje articulador de la vida
social y productiva de los huicholes, es decir, el cumplir con
los dioses es vital porque en función de ello se da todo, todo lo
que puede sostener la vida misma.

Los pueblos indígenas, como dice Ekart Boege (1988), son
gente de costumbre; se trata de un concepto que habla del
nosotros. El nosotros es hablar en plural, hablar de un con-
junto de personas que actúa bajo ciertos parámetros o con-
ducta cultural (Torres, 1993: 39). De aquí que “el costumbre
sea la forma ritualizada de vinculación entre los humanos,
con la naturaleza y lo sagrado” (Boege, 1988:20). Aquí es don-
de entra toda la cosmovisión que se tiene de la naturaleza y
el conocimiento-práctica en la misma. Es decir, que el cos-
tumbre también articula las alianzas para el trabajo coope-
rativo (ayuda mutua) y las estrategias implementadas
construidas en forma individual y colectiva y que son el me-
dio para la sobrevivencia; la sobrevivencia es sostenida gra-
cias a ese conocimiento y sabiduría acumulada que se tiene.
Todas estas categorías o conceptos son lo que no han tomado
en cuenta los entes públicos para llevar a cabo los progra-
mas, lo cual sería fundamental considerar para instrumen-
tar programas subsecuentes en las comunidades.

Los huicholes son cultivadores de maíz y sus asociados
(frijol y calabaza). Éste es uno de los cultivos primordiales
para el sustento y para la realización de las ceremonias reli-
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giosas. En sus leyendas se dice que ellos fueron los creadores
de este cereal, por lo que el maíz es el forjador y articulador
de la identidad cultural. Es el que enlaza no sólo esas cele-
braciones festivas que se hacen todo el año, sino que es tam-
bién la pieza central para la construcción de la identidad
étnica dentro de la cultura mesoamericana del maíz (Boege,
1988:13), y en particular del huichol, que tiene todo un conte-
nido místico y leyendas de éste, por lo que la roza, tumba,
quema y siembra tienen que ver con ello. Es decir, que estas
actividades han sido practicadas desde los ancestros y tienen
razones de arraigo muy importantes para el pueblo huichol:
son la cultura, son la vida, son la organización social, etc.

A partir de aquí es como el huichol serrano se organiza
para la celebración de ceremonias en las actividades produc-
tivas, porque las ceremonias son llevadas a cabo en función
de las diversas actividades que se dan en todo el proceso del
cultivo o ciclo agrícola. El cultivo del maíz es el que norma
tanto las ceremonias en el Tukipa como las que realizan las
familias en forma individual. La ceremonia significa para el
huichol una respuesta de los dioses en la salud, en la armo-
nía y en la paz, en las buenas cosechas por un año de abun-
dantes lluvias, etc. Significa también el cumplir el compro-
miso del deber pactado con los dioses. “Si nosotros hacemos
la ceremonia estamos cumpliendo con nuestro padre dios
Tamatz Kallaumari (el bisabuelo cola de venado o venado
principal), y él también nos cumple, por eso la fiesta no deja
de hacerse, de ahí el costumbre” (Alfredo González, 1995:en-
trevista).7 Estos conceptos que maneja Alfredo con tal hinca-
pié es lo que hace y mantiene a los huicholes en una constan-
te celebración de ceremonias rituales en honor a los dioses
que conforman la cosmovisión del mundo huichol.

7 A esta fecha, Alfredo era el presidente del grupo de peyoteros del Centro
Ceremonial de Santa Catarina (Tuapurie).
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Las ceremonias que celebran los huicholes están dividi-
das en dos: las que realizan las autoridades civiles-religiosas
y las que llevan a cabo las familias en forma particular. Las
primeras son fiestas que se hacen todo el año a excepción de
los meses de enero, febrero y marzo (en este periodo, muchas
familias emigran a los campos del tabaco de la costa de
Nayarit a emplearse como jornaleros agrícolas y hay quien
no regresa hasta mayo). En el mes de abril inician con la
celebración de Semana Santa (Veiya); ésta es una de las fies-
ta que está más ligada a la conversión católica que se les ha
inducido a lo largo de los años a los huicholes; en el mes de
mayo se hace la fiesta del Peyote (hikuli), que cierra la tem-
porada seca y en la que se hacen veneraciones a los dioses
que forman la trilogía mística de la cosmovisión huichol: ve-
nado-peyote-maíz. En los meses de junio-julio se celebra la
fiesta del esquite (Rarikixa, que significa maíz tostado), que
abre la temporada húmeda. En ella se bendicen las semillas
del maíz, del frijol y de la calabaza que se van a sembrar; no
se puede realizar ninguna actividad de siembra si no se ha
hecho la fiesta. En el mes de septiembre se realiza la fiesta
de la lluvia (Mawarixa), que sirve para pedirles a los dioses
más lluvias para obtener mejores cosechas y, además, pedir
salud y bienestar para todos. En el mes de octubre se hace la
fiesta del elote (Tatei Neixa) o de los frutos recibidos; esta
fiesta no sólo sirve para darles las gracias a los dioses por los
frutos dados u obtenidos, sino que también sirve para curar a
los niños enfermos, ponerles nombre a los niños y para nom-
brar a las autoridades tradicionales que van a entrar en los
primeros días del mes de enero a ocupar el cargo de goberna-
dor (Itzokame), mayordomo, juez, agente, topil, etc. (para
percibir más claramente los procesos y la organización cere-
monial y el cultivo del maíz, ver la Figura 1).

Las segundas fiestas son las que cada familia celebra en
la misma temporada, pero que nunca deben coincidir con las
que se hacen en el Centro Ceremonial (templo tradicional).


